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Habiendo puesto Dios á Adán, y Eva en aquel 
Jardin delicioso, llamado Paraíso terrestre, les permi
tid comer de todas las frutas que en él habia. Pero para 
que conociesen que le debian obediencia, les exceptuó 
la fruta de un árbol notable del mismo Paraíso, amer.ii 
nazándoles con la muerte si comían de ella. Llamábase 
el árbol de la ciencia, del bien, y del mal: nombre 
que Dios le habla puesto, sabiendo lo que después su
cedió; porque habiendo comido el hombre de la fru
ta, contra el precepto de Dios, experimentó^ los ma
les que no conocia, y quedó privado de los bienes qua 
conocia. El bien era permanecer en la obediencia, y 
el mal les sobrevendría si quebrantaba aquel mandato. 
Envidioso el demonio de la felicidad de nuestros pri.*.i 
meros padres, tomó el cuerpo de una Serpiente para 
inducir á Eva á la desobediencia. Dixola que no mo
riría por comer de aquella fruta: y la d i o á entendcr^j 
quese la había Dios prohibido por una especie de en-" 
vidia de que viniesen á ser como é l , conociendo el 
bien y el mal. Engañada Eva con las palabras de la 
'.'Crpiente, comió de la fruta vedada; y su marido, á 


